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acram

ental de la E
xpiración.

P
arroquia de S

an P
edro. M

álaga

E
U

C
A

R
IS

T
ÍA

 Y
 A

D
V

IE
N

T
O

 
H

em
os com

en
zado el santo tiem

po de A
D

V
IE

N
TO

. T
iem

po 
de espera y esperanza, tiem

po de ilusión que nos irá preparando para 
la LLE

G
A

D
A

 del que viene –y ya vino
- JE

SU
C

R
IS

TO
, que quiere 

ser el D
IO

S
 C

O
N

 N
O

S
O

TR
O

S y se hizo H
O

M
B

R
E

 para ser en todo 
semejante a nosotros, m

enos en el pecado.

JE
SÚ

S
 nació en B

elén hace m
ás de dos m

il años. Pero quiere seg
uir 

naciendo en cada uno de nosotros para transform
arnos en Él. P

or eso 
se queda en la E

U
C

A
R

IS
T

ÍA
. “E

l que com
e m

i carne y bebe m
i sang

re 
perm

anece en M
i y Yo en él”.

R
ecordem

os aquel precioso villancico que com
ien

za diciendo. “La
 

V
irgen sueña cam

inos, esta a la espera…
”. S

oñem
os nosotros, pero go

-
zosos de saber que esos sueños son ya una autentica realidad. E

l está, 
y está presente en el S

tm
º S

acram
ento y quiere venir a llenarnos por 

com
pleto de É

l, viene cada vez que entram
os en com

unión con E
l en 

la E
ucaristía y cada vez que nos acercam

os al Sag
rario y lo adoram

os,, 
nos llena de É

l m
ism

o para poder darlo a los dem
ás. P

or eso: P
repare-

m
os los cam

inos del S
eñor: O

ración, austeridad, lim
osna y adoración 

exterior e interior. Todo para É
l y no nos cansemos de pedir con insis-

tencia: ¡V
en, S

eñor, no tardes, que te esperam
os!

T
ú, S

eñor, que estás en la H
ostia S

anta,
Yo te adoro con toda reverencia.
Te abro el corazón de par en par,

sintiendo m
uy de cerca tu presencia.

E
l E

vangelio
 nos dice “q

ue no había lugar para él en la posada”. En 
m

uchos hogares de de m
uchos lugares no habrá sitio para Él. E

l pecado 
im

pedirá que Jesús nazca de nuevo en m
uchos corazones…

 P
erdona la 

preg
u

nta: ¿
Cóm

o, preparas el cam
ino? Q

uita lo que estorbe, porque É
l 

tiene u
n deseo in

m
enso de llegar hasta lo m

ás dentro de ti.
A

dorador, adoradora: S
igue adorando a JE

S
ÚS

-EU
C

A
R

IST
ÍA

 y llé-
vale a los dem

ás.

C
risto continúa viviendo en la P

alabra, en los S
acram

en-
tos, en cada hom

bre, en cada acontecim
iento, en el amor 

de los herm
anos, É

l nos conducirá a la casa del P
ad

re, don-
de M

aría nos ha precedido en gloria. C
on ella cantam

os 
nuestro him

no de bendición y de alaban
za a D

ios diciendo: 
“V

e
n, S

eñor Jesús!”.

M
A

R
ÍA

, M
A

D
R

E
 D

E
L A

D
V

IE
N

T
O

A
genda D

iciem
bre 2009

D
urante todo el m

es cam
paña de recogida de alim

entos en la C
asa H

er-
m

andad de la E
xpiración en bene!

 cio de fam
ilias necesitadas del P

er-
chel. C

am
paña de recogida de juguetes.

V
iernes día 18

 C
o

ncierto de N
avidad de la B

anda de M
úsica en el A

udi-
torio de la D

iputación P
rovincial C

/ P
ací! co.

Lunes día 28 F
iesta de los S

antos Inocentes en la C
asa H

erm
andad.

M
artes día 29 II E

ncuentro de N
azarenos infantiles en la C

asa H
dad.

M
adre del A

dviento, tú eres sierva de tu S
eñor, 

m
adre del S

alvador A
ltísim

o. 
E

l que habitaba en los cielos
 ha visto el esplendor de tu belleza 
y se ha com

placido en prepararse en la tierra 
u

na dig
na y purísim

a m
orada. 

A
lcán

zanos de É
l la sobreabundancia de la g

racia, 
para que perm

anezcam
os en esta vida 

fieles a su servicio, 
y después del paso de esta vida lleg

uem
os 

a estar junto al que de ti ha nacido, Jesucristo, 
S

eñor nuestro, que vive y reina 
por los siglos de los siglos. A

m
én.



 
N

º 18 La aclam
ación que el pueblo pronu

n-
cia después de la consagración se concluye oportu-
nam

ente m
anifestando la proyección escatológica 

que disting
ue la celebración eucarística: « ... has-

ta que vuelvas ». La E
ucaristía es tensión hacia la 

m
eta, preg

ustar el gozo pleno prom
etido por C

risto; 
es, en cierto sentido, anticipación del P

araíso y « 
prenda de la gloria futura ». E

n la E
ucaristía, todo 

expresa la confiada espera: « m
ientras esperam

os 
la gloriosa venida de nuestro S

alvador Jesucristo ». 
Q

uien se alim
enta de C

risto en la E
ucaristía no tiene 

que esperar el m
ás allá para recibir la vida eterna: 

la posee ya en la tierra com
o prim

icia de la pleni-
tud futu

ra, que abarcará al hom
bre en su totalidad. 

“M
ientras esperam

os la gloriosa venida de 
N

.S
. Jesucristo”

« ¡V
en, S

eñor Jesús! »
E

ncíclica “E
cclesia de E

ucharistia”

 
N

º 19 U
na consecuencia sig

nificativa de la E
ucaristía es que da im

pulso a 
nuestro cam

ino histórico, poniendo una semilla de viva esperan
za en la dedicación 

cotidiana de cada u
no a sus propias tareas. A

u
nque la visión cristiana fija su mirada 

en u
n « cielo y tierra nueva », eso no debilita, sino que m

ás bien estim
ula nuestro 

sentido de responsabilidad respecto a la tierra presente. E
s com

etido del cristiano 
contribuir con la lu

z del E
vangelio a la edificación de un m

u
ndo habitable y plena-

m
ente conform

e al desig
nio de D

ios.

 
N

º 20 E
n este m

u
ndo es donde tiene que brillar la esperan

za cristiana. Tam
-

bién por eso el S
eñor ha querido quedarse con nosotros en la E

ucaristía, g
rabando en 

esta presencia sacrificial y convival la prom
esa de u

na hu
m

anidad renovada por su 
am

or. …
 A

nu
nciar la m

uerte del S
eñor « hasta que venga », com

porta para los que 
participan en la Eucaristía el com

prom
iso de transform

ar su vida, para que toda ella 
lleg

ue a ser en cierto m
odo « eucarística ». Precisam

ente este fruto de transfig
u

ra-
ción de la existencia y el com

prom
iso de transform

ar el m
undo seg

ún el E
vangelio, 

hacen resplandecer la tensión escatológica de la celebración eucarística y de toda la 
vida cristiana: 

S
eñor, en u

na noche com
o ésta, hace ya tiem

po, qui-
siste venir com

o u
n niño, con nom

bre y apellid
os, en 

m
edio de los niños m

ás pobres de la tierra. C
uando 

creciste hablaste de cosas m
uy buenas, y dijiste que ya 

nadie es pobre, porque es hijo de D
ios. N

osotros nos 
hem

os reunido para cenar aquí hoy. Llevam
os m

ez-
clada con nuestra aleg

ría, los disg
ustos y las penas de 

todo el año. 

P
or ello querem

os que bendigas nuestra m
esa para que 

nos llenes de tu am
or y de tu paz. Te pedim

os hoy, que 
querem

os que el m
undo sea com

o u
na gran fam

ilia: 
sin g

uerras, sin m
iseria, sin d

rogas, sin ham
bre y con 

m
ás justicia.

¡Jesús recién nacido!, que hoy en esta casa , acojam
os 

tu palabra de perdón y de am
or. C

onsérvanos unidos.

B
E

N
D

IC
IO

N
 D

E
 LA

 M
E

S
A

 D
E

 
N

O
C

H
E

 B
U

E
N

A

D
anos pan y trabajo du

rante todo el año. D
anos fuerza y ter-

nu
ra para ser hom

bres y m
ujeres de buena voluntad. S

eñor, sé 
bienvenido a esta casa, hoy y siem

pre. A
m

én

O
R

A
C

IÓ
N

 P
A

R
A

 F
IN

 D
E

 A
Ñ

O
S

eñor, D
ios, dueño del tiem

po y de la eternidad, tuyo es el 
hoy y el m

añana, el pasado y el futuro. A
l term

inar este año 
quiero darte g

racias por todo aquello que recibí de T
I.

G
racias por la vida y el am

or, por la aleg
ría y el dolor, por 

cuanto fue posible y por lo que no pudo ser. Te ofrezco cuanto 
hice en este año, el trabajo que pude realizar y las cosas que 
pasaron por m

is m
anos y lo que con ellas pude construir.

 
Te presento a las personas que a lo largo de estos m

eses am
é, las am

istades nuevas 
y los antig

uos am
ores, los m

ás cercanos a m
í y los que estén m

ás lejos, los que m
e dieron su 

m
ano y aquellos a los que pude ayudar, con los que com

partí la vida, el trabajo, el dolor y la 
aleg

ría.

 
Q

uiero pedirte perdón por el tiem
po perdido, por el dinero m

al gastado, por la
palabra inútil y el am

or desperdiciado. P
erdón por las obras vacías y 

por el trabajo m
al hecho, y perdón por vivir sin entusiasm

o.

E
n los próxim

os días iniciarem
os u

n nuevo año y detengo m
i vida ante 

el nuevo calendario aún sin estrenar y te presento estos días que sólo 
T

Ú
 sabes si llegaré a vivirlos. H

oy te pido para m
í y los m

íos la paz y la 
aleg

ría, la fuerza y la prudencia, la claridad y la sabidu
ría. Y

 cólm
am

e 
de bondad y de alegría para que, cuantos conviven con

m
igo o se acer-

quen a m
í encuentren en m

i vida u
n poquito de T

I.


